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La dignidad de la persona humana como principio 
integrador de las disciplinas propias de las 
Ciencias de la Educación 
La Universidad FASTA, como universidad de 
inspiración católica, asume como misión específica la 
formación integral de la persona humana.  
Esta contribuye al crecimiento del hombre en todas 
sus dimensiones, atendiendo a su naturaleza y dignidad, 
orientándolo hacia su fin no sólo como individuo sino, 
además, en su dimensión social y cultural.  
En este sentido, se concebirá al educando como 
persona, sin olvidar la perspectiva ética de todo quehacer 
docente, concibiendo la actividad formativa de la 
enseñanza integrada con la informativa.  
Por lo tanto, se evitará la consideración solo 
funcional de la personalidad del educando, superando la 
reducción del saber pedagógico al saber técnico. 
Asimismo, se intentará recuperar la noción de hábito como 
posibilidad perfectiva de toda persona en vistas a su 
felicidad, invitándolo a transitar el camino de la virtud. 
Desde el año 2007, la Facultad de Ciencias de la 
Educación inició un proceso de reflexión conjunta en varias 
reuniones de su claustro docente, y se trabajó para 
distinguir y enumerar las ideas fundantes de la facultad.  
Dichas ideas fueron trabajadas en varias reuniones 
con docentes, con el Padre Fundador y con el 
Vicerrectorado Académico y, luego, fueron compilados, 
ordenados y redactados desde la Secretaría Académica y 
el Decanato, en vistas a su publicación final.  
En el marco de su visión y misión propias, la 
Facultad de Ciencias de la Educación fundamenta en el 
concepto de hombre como persona el sentido y finalidad de 
su quehacer educativo. En toda práctica educativa, en 
efecto, subyace un modelo antropológico, aunque este no 
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siempre se formule de manera explícita ni el educador sea 
plenamente consciente de los presupuestos que impregnan 
o dirigen su actividad.  
 




Consideraciones acerca del hombre como persona 
“He aprendido que, si es verdad lo que se dice, sólo lo 
puede enseñar Aquél que, cuando exteriormente hablaba, 
nos advirtió que habita en la interioridad”62. 
El hombre es persona. Es una unidad substancial 
de cuerpo y alma racional, sujeto espiritual63, creado a 
imagen y semejanza de Dios, dotado de razón, libre y 
responsable de sus actos.  
Su dimensión espiritual asume la totalidad de sus 
facultades elevándolas e integrándolas de modo tal que lo 
corpóreo y lo inmaterial, lo sensible y lo racional, lo 
afectivo-pasional y lo cognoscitivo no han de hallarse 
escindidos. 
Por tener subsistencia propia, apertura a lo 
universal y absoluto, se encuentra ontológicamente en la 
cima de los seres naturales: posee un valor intrínseco, 
derivado de su origen mismo, que lo hace digno. Por eso, 
constituye un “fin en sí mismo” y no puede ser tratado 
como un medio, como algo útil. 
Aspira de modo necesario a una felicidad absoluta 
que sólo lo Infinito puede cumplir. Ordenado por naturaleza 
a dicho fin trascendente debe realizarse, actualizar sus 
potencias, por medio de su actividad intelectual y 
voluntaria: alcanzando la verdad y el bien. Es un ser viador, 
en camino hacia su realización.  
Esta capacidad de ordenar sus actos libremente a la 
verdad y al bien, lo constituye en un ser moral. Lo moral 
trata, efectivamente, de la verdadera imagen del hombre, 
de la constitución del hombre bueno64. 
                                               
62San Agustín de Hipona, De magistro, 14.46. Ed. Vórtice, Buenos Aires 
2008, p. 105. 
63De Finance, J., Ensayo sobre el obrar humano. Gredos, Madrid 1966, 
p.231. 
64Pieper, J., Las virtudes fundamentales. RIALP, Madrid 1980, p. 11 
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Sustancialmente individuo, la persona es, al mismo 
tiempo, por naturaleza social, dependiente en su vivir y en 
su desarrollo de los otros. 
La persona, sujeto de la educación 
Por su racionalidad, la persona es un ser libre y, por 
lo tanto, puede elegir entre bienes en orden a 
perfeccionarse. Precisamente, la educación consiste en el 
perfeccionamiento de las potencias específicamente 
humanas.  
El hombre nace como un ser inacabado. Por su 
naturaleza específica, es evidente que la biología no le da 
todo resuelto como a los demás seres vivientes. En un 
primer momento vital, para el hombre, vivir será hacerse la 
propia vida.  
No se trata de buscar un conjunto de recetas que le 
digan al hombre qué hacer. Por el contrario, debe este 
adentrarse en su propia interioridad y, de acuerdo con la 
luz natural de la razón, indagar, descubrir cuál es el sentido 
más profundo de su existencia. Será a partir de allí que 
podrá decidir qué actos poner por obra, con libertad, para 
lograr ser un hombre cabal. El Conócete a ti mismo, dentro 
de este contexto, adquiere la más absoluta actualidad. 
Desde una Antropología de la Educación, es posible 
afirmar en el hombre la existencia de dos categorías sin las 
cuales carecería de sentido la tarea educativa: su 
educabilidad y su perfectibilidad65. 
La educabilidad puede ser considerada como una 
diferencia específica del ser humano, correlato de la 
racionalidad, al mismo nivel que la capacidad de hablar o la 
sociabilidad.  
“El ser humano no sólo es el viviente que necesita de la 
educación para alcanzar la plenitud que le es propia. 
                                               
65García Amilburu, M., Aprendiendo a ser humanos. Una antropología de 
la educación. EUNSA, Pamplona 1996. 
 137 
Definir al hombre como animal racional y libre, lleva 
consigo implícitamente la definición del hombre como el 
animal que necesita aprender a ser el que es”66.  
En efecto, la inteligencia humana, por naturaleza 
deseosa de verdad, de logos, y la voluntad humana, 
necesariamente tendiente al bien, requieren ambas de 
verdadera vida espiritual67, llena de sentido. Por el 
contrario, cuando la persona no accede a la verdad -como 
referencia a lo real- tampoco tiene posibilidad de amor y, 
de este modo, queda fuera de sí misma, sin realizarse. 
Por eso se puede afirmar que el hombre es el único 
ser viviente que puede no ser un ser humano cabal o, lo 
que es lo mismo, es el único que posee el misterioso poder 
de deshumanizarse. Esto es consecuencia de sus 
potencias superiores que le permiten el libre albedrío. Será, 
entonces, tarea de la educación ayudar a la razón y a la 
voluntad del hombre a contemplar los bienes que le 
permitan su perfeccionamiento en tanto hombre.  
Abordemos ahora la segunda categoría 
fundamental: la perfectibilidad del hombre. Cualquier 
acción educativa se basa en la tesis de que el hombre 
siempre puede crecer y mejorar.  
Para esto, son necesarios hábitos buenos que 
hacen posible y efectiva la autorrealización del sujeto. Se 
mejora en la medida en que los actos del hombre son 
buenos y, a su vez, estos dependen de las disposiciones 
para esos actos.  
                                               
66Barrio, J.M., Elementos de Antropología Pedagógica. RIALP, Madrid 
2004, p.32. 
67Stein, E., Ewiges und endliches Sein. Herder 1950, p. 350: el espíritu 
es “sentido y vida, y hablando más plena y realmente, es una vida llena 
de sentido”. Citado por Komar, E., La vitalidad intelectual. Ed. Sabiduría 
cristiana, Buenos Aires 2000, p. 12. 
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Tales disposiciones son las virtudes. “La virtud es la 
garantía del carácter irrestricto del perfeccionamiento 
humano”68.  
Este perfeccionamiento, entonces, fundado en el 
conocimiento más objetivo posible de la realidad del 
hombre, se ha de realizar a través del desarrollo de 
virtudes intelectuales y morales.  
Dado que cada naturaleza debe disponer de los 
instrumentos requeridos para alcanzar su fin69, se 
comprende la necesidad de estos complementos para que 
las potencias naturales alcancen su perfección -perfección 
en el ser que se traslada a su obrar. Y de este modo la 
persona se ordena a su fin propio, crece en la línea de su 
propia naturaleza. Y su crecimiento es fecundidad, se vierte 
también hacia los otros.  
Este acabamiento al que la educación se ordena 
debe atender a la integridad de la persona en todas sus 
dimensiones, corpóreo-sensitivas y espirituales.  
“Siendo el hombre naturaleza y espíritu, necesidad y 
libertad –que se condicionan recíprocamente- su desarrollo 
integral no podrá realizarse si no se promueven ordenada 
y conjuntamente todos los desarrollos parciales 
concurrentes al desarrollo total: desarrollo de la vida 
corporal, psíquica, intelectual, estética, volitiva, moral, 
social y religiosa”.70  
Una educación que sólo apunta al desarrollo 
intelectual se presenta así manca, recortada, dado que la 
virtud intelectual sólo otorga la perfección a sus facultades, 
no hace bueno al sujeto.  
                                               
68 Polo, L., Quién es el hombre: un espíritu en el tiempo. RIALP, Madrid 
1998, P.125.  
69 Cfr. Gilson, E., El tomismo. Ed. Desclée, de Brouwer, Buenos Aires 
1943, p. 360. 
70 Cfr. Fosbery A. E. Hábito de los primeros principios. Editorial UNSTA. 
1979. 
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Pero la perfección del hombre tiene necesariamente 
una dimensión social como es propio de la naturaleza 
humana. En efecto, el hombre no es un sistema cerrado 
que termine solo en una situación de equilibrio.  
El ser humano es un ser en relación que interactúa 
con los demás hombres y va encontrando bienes que le 
permiten desarrollar su misma humanidad.  
“Tener mundo, estar relacionado a la totalidad de las cosas 
existentes, sólo puede corresponder a un ser que se 
fundamenta en sí mismo, no a un qué, sino a un quien, a 
un yo-mismo, a una persona”71.  
Dentro de este contexto inter e intrapersonal, se 
inserta su propia educación.  
Desde este carácter social, se comprende la 
existencia de una nota que condiciona al hombre en todas 
las relaciones que mantiene durante su vida y, en 
consecuencia, también en la relación educativa: el hombre 
es un ser constitutivamente dialogante.  
El lenguaje humano existe porque el hombre es 
capaz de conocer y manifestar sus estados interiores -así 
como el mundo que lo rodea- a través de la palabra.  
Aparece aquí lo interior, lo que habitualmente 
llamamos interioridad, una dimensión íntima, inalienable, 
centro de toda vida que los medievales llamaban corazón.  
“El lenguaje humano nos puede unir, es vehículo de unión, 
pero la verdadera unión está dada por las personas, es 
decir del corazón de uno hacia el corazón del otro”72. 
A partir de esta realidad fáctica, el hombre necesita 
comunicar su vida interior y su relación con el mundo a 
                                               
71Pieper, J., El ocio y la vida intelectual. RIALP, Madrid 1962, pp. 114-
115. 
72Komar, E., La verdad como vigencia y dinamismo. Ed. Sabiduría 
cristiana, Buenos Aires (sf). p. 29. 
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otros hombres, necesita dialogar. Este principio es también 
el que le brinda la necesaria apertura hacia las demás 
personas quienes influirán a lo largo de toda su existencia 
terrena.  
Pero “el diálogo es posible cuando además de los 
dialogantes está presente la verdad objetiva. […] cuando 
hay una verdad objetiva, los dialogantes la miran, y si uno 
ve más le hace ver al otro”73.  
La educación, entonces, ha de ser camino de 
acceso a la verdad no solo en vistas a la perfección de la 
persona individual sino también para dar lugar a una 
verdadera vida social. 
De esta manera se entiende el supuesto 
epistemológico de la pedagogía referido a la posibilidad de 
la educación. 
La personalidad humana se va formando en el 
proceso de intercambio con las demás personas. El 
hombre es capaz de dar y darse a otros, en un acto de 
absoluta voluntad y libertad, entregando como valioso al 
otro algo que él mismo valora.  
A esto llamamos amor. El amor es la inclinación de 
una persona a poseer el bien.  
Según esta concepción podríamos, entonces, 
considerar al acto educativo como un acto de amor.  
Esta tendencia constituye una actitud básica e 
indispensable para que el educando, en su búsqueda del 
bien, logre aprehender aquel objeto cultural, moral, etc., 
que el educador desea transmitirle o enseñarle, por 
considerarlo este como algo valioso y digno.  
                                               
73“de manera que no es el otro el que impone su verdad, su punto de 
vista, sino que los dos se someten a la verdad de las cosas, se expresan 
en términos de la visión de la realidad. Cuando falta la verdad objetiva el 
diálogo no fructifica”. Komar, E., op. cit., p. 30. 
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En el arte de aprender y enseñar, hay un verdadero 
dar a luz, como enseñaba Sócrates, si el motor es el amor 
a la verdad y al bien, que es de suyo difusivo. 
Mirada sobre la propia disciplina 
Dentro de este contexto de compromiso 
personalísimo del educador, podemos afirmar que la tarea 
educativa no es solo lo que este hace, en definitiva, con su 
alumno, sino lo que este último hace consigo mismo74. 
En este sentido la educación es principalmente 
autoeducación75.  
Vale la pena aquí subrayar que no significa esto que 
el docente abandone a su alumno: todo lo contrario. Debe 
lograr mover las inteligencias y voluntades de sus alumnos 
en vistas a los bienes que este les presenta, de manera 
que ellos logren valorar también y, en su justa medida, 
cada uno de los elementos presentados libremente en la 
relación educativa.  
“Puede decirse con verdad que un hombre es verdadero 
doctor, que enseña la verdad y que ilumina la mente, no 
como que infunde la luz de la razón, sino como que ayuda 
o auxilia a la luz de la razón a alcanzar la perfección de la 
ciencia mediante aquello que propone exteriormente, a la 
manera en que se dice en Efesios, III, 8: A mí, el más 
                                               
74Santo Tomás de Aquino, De magistro. Ed. Vórtice, Buenos Aires 2008, 
pp. 152-153: “El proceso por el que la razón, por vía de invención, llega 
al conocimiento de lo que no conoce consiste en que aplique los 
principios generales, evidentes por sí mismos, a determinadas materias 
y, de allí, proceda a algunas conclusiones particulares y de éstas a 
otras; y es por eso que se dice que uno enseña a otro: porque el que 
enseña expone al otro, mediante signos, este proceso de la razón que él 
hace en sí mismo con la razón natural y, de esta manera, la razón 
natural del discípulo, por los signos que le son propuestos, alcanza, 
como por ciertos instrumentos, el conocimiento de las cosas ignoradas”. 
75Cfr. Barrio, J.M., op.cit., pp 33. 
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pequeño de todos los santos, me ha sido dada esta gracia 
de iluminar a todos”76. 
Quien enseña, antes de su praxis educativa, debe 
tener una actitud teorética, de mirar, investigar, de tratar de 
penetrar en la verdad de la cosas para luego acompañar al 
otro en este camino.  
Siguiendo la obra de Altarejos decimos que solo 
quien contempla y cree, puede enseñar a contemplar y 
creer. Solo el que conoce amorosamente la realidad puede 
transmitir amorosamente ese conocimiento –lo conocido y 
el conocer-.  
Y al hacerlo, sobre todo, se está mostrando a sí 
mismo, más que mostrando lo conocido77. Por eso, la tarea 
educativa exige verdadera presencia78. 
Este esfuerzo denodado de perfeccionamiento por 
parte del docente será el que, finalmente, hará posible la 
educación y, por tanto, una verdadera ayuda en la 
humanización de cada persona.  
Las Ciencias de la Educación son una contribución 
en el crecimiento entitativo y operativo de la persona: la 
educación consiste en el desarrollo de todo lo que el 
hombre es, llevándolo a su máxima perfección posible. 
El trabajo del profesor, del maestro, deberá buscar 
la articulación entre lo que el hombre es y lo que debe ser.  
Por tanto, educar no es simplemente instruir sino 
participar y hacer participar de la verdad y en el amor: 
engendrar en sentido espiritual, hacer crecer a cada 
persona en el orden delser, es decir de la verdad, del bien 
y de la belleza. 
                                               
76Santo Tomás de Aquino, De magistro, ad 9. Ed. cit., p. 156. 
77 Cfr. Altarejos, F., Ética docente. Madrid, Ariel, Madrid 1999. 
78 Komar, E., op.cit., p. 38: “sin presencia no hay educación y cuando no 
hay presencia no hay seguridad interior”. 
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En un mundo donde pareciera que los valores 
cambian, que no son objetivos, proponemos el camino de 
la virtud como único verdadero para la felicidad del hombre. 
Se trata de transmitir verdades que no cambian en un 
mundo que cambia. 
Además, considerando la natural sociabilidad del 
hombre, la educación busca también ayudar a los otros a 
alcanzar las virtudes: transmitiendo sistemática y 
críticamente la cultura, confrontando los valores perennes 
con el contexto actual, buscando formar personalidades 
fuertes y responsables, capaces de hacer opciones libres y 
justas en pos del bien común.  
Se recupera, de este modo, la función pedagógica 
de la escuela, superando el asistencialismo imperante. 
Con estas breves consideraciones, concordamos 
con Altarejos79 en que nos preparamos para enfrentar 
peligros graves con los que el docente, sin una constante 
reflexión filosófica acerca de su tarea, puede encontrarse.  
Son los siguientes: 
• la reducción de la enseñanza a una actividad 
puramente informativa; 
• la reducción del saber pedagógico al saber 
técnico; 
• la consideración solo funcional de la 
personalidad del educando; 
• la pérdida de la noción de hábito, como 
posibilidad perfectiva de la persona; 
• el olvido del fundamento ético de la actuación 
educativa; 
                                               
79 Cfr. Altarejos, F., op. cit. 
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• la reducción del concepto de naturaleza a una 
realidad puramente corporal y material (sin 
espíritu). 
Algunas posturas erróneas contemporáneas 
La educación como objeto de estudio ha sufrido en 
su estudio y en su práctica algunas posturas erróneas que 
quisiéramos puntualizar en este apartado: 
La visión naturalista de la educación: muy 
fundamentada en la postura y los escritos de Jean Jacques 
Rousseau (1712-1778), quien sostiene que el hombre es 
naturalmente bueno y que “solo” (sin guía) puede 
educarse.  
Dicha cosmovisión da sustento y base a la Escuela 
Nueva de fines del siglo XIX, que sugiere la actividad del 
alumno y el acompañamiento limitado del docente, con 
peligro de convertir la libertad del niño en una especie de 
laissez faire (dejar hacer), si no existen objetivos 
pedagógicos claros. Los principales exponentes de esta 
Escuela son: John Dewey, María Montessori, Célestin 
Freinet, entre otros. 
La visión tecnocrática de la educación: considera a 
la educación como algo puramente técnico y 
descontextualizado del marco en que se produce el hecho 
educativo.  
En esta cosmovisión incluimos a los pedagogos 
conductistas y asociacionistas, surgidos a principios del 
siglo XX, quienes consideran a la educación como una 
mera aplicación de estímulos que buscan una respuesta 
satisfactoria (conducta humana). Entre sus principales 
exponentes podemos mencionar a John Watson, Edwin 
Guthrie, Edward Thorndike, Frederic Skinner, entre otros. 
La visión política de la educación: se trata de las 
llamadas “pedagogías críticas”, surgidas a mediados del 
siglo XX, a partir de la aplicación de los principios de la 
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Escuela de Frankfurt al estudio de la educación. Algunos 
de sus principales exponentes son: Paulo Freire, Henry 
Giroux, Peter McLaren, Michael Apple, entre otros. 
Las pedagogías que sostienen en sus bases 
epistemológicas determinismos sociológicos y/o 
psicológicos: si bien hemos expuesto el peligro de los 
determinismos y reduccionismos aplicados a la educación, 
creemos oportuno incluir algunos de los principales 
exponentes en relación a estas teorías educativas tan 
actuales en nuestras aulas de formación docente: la 
antropología estructural de Claude Lévi-Strauss, la teoría 
de la reproducción de Pierre Bourdieu, la teoría crítica de 
Carr y Kemmis, la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud, 
la teoría del poder de Michel Foucault, entre otras. 
Perspectiva desde la misión de la Universidad FASTA 
En este sentido, una teoría y praxis educativa 
realista, ha de evitar todo tipo de reduccionismo.  
El trabajo educativo apunta a conciliar lo que el 
hombre es, lo que puede ser y lo que debe ser. Se atiende, 
así, a la perfectibilidad y educabilidad del hombre.  
Finalmente, considerando las particularidades de la 
situación contemporánea en la que se desarrolla nuestro 
quehacer, se ha de atender especialmente: 
• a la valoración del conocimiento como 
acceso a toda la realidad no limitado por el 
interés pragmático o utilitario; 
• al redescubrimiento de la objetividad de la 
verdad -aún con los inevitables ingredientes 
de subjetividad y error- tendiente a superar 
los relativismos disolventes;  
• a la rehabilitación de los hábitos para la 
tarea formativa (y no meramente informativa) 
 146 
subordinando a los mismos las metodologías 
consideradas de carácter instrumental;  
• a la interdisciplinariedad e integración del 
saber considerando el vasto caudal de 
conocimientos disponibles; 
• al desarrollo del sentido crítico, entendido 
como capacidad de discernir lo verdadero de 
lo falso, lo sustancial de lo accidental, lo 
demostrado de lo supuesto, etc.; 
• al potenciamiento de la autonomía entendida 
esta no como prescindencia de la verdad y 
el bien objetivos sino como el ser uno mismo 
y poder actuar desde el propio centro;  
• a la incorporación deliberada de las nuevas 
tecnologías disponibles para acceder a 
conocimientos, para relacionarse con los 
otros de manera criteriosa, recordando que 
la tarea educativa es una relación de 
personas; 
• al desarrollo de la vida social en pos del bien 





ACCIÓN: acto u operación de un agente que recae 
sobre otro ente. 
BELLEZA: aquello que genera placer sensorial, 
intelectual o espiritual. 
BIEN: en sentido ontológico designa el 
trascendental por el cual todo ser tiene una cierta 
perfección capaz de atraer un apetito (es apetecible); en 
sentido moral designa la recta ordenación de un acto 
humano hacia el fin último del hombre. 
CAUSA: principio real de un ente; aquello de lo cual 
un efecto depende en su ser o hacerse. Se distinguen 5 
tipos: material; formal; ejemplar; eficiente y final. 
CIENCIA: conocimiento cierto y evidente de las 
cosas por sus causas (definición de origen aristotélico); 
conjunto de conocimientos metódicamente adquiridos y 
sistemáticamente organizados (definición moderna) 
CIRCUNSTANCIAS: elementos accidentales que 
rodean un acto humano y que contribuyen, como fuentes, 
para determinar su moralidad. 
CONOCIMIENTO: acto por el cual un sujeto 
aprehende un objeto; puede ser sensible o intelectual. 
DIGNIDAD: lo que tiene valor en sí mismo 
DONES (del Espíritu Santo): disposiciones de las 
potencias del alma de carácter sobrenatural y permanente 
por las que el hombre puede seguir con facilidad y alegría 
los impulsos del Espíritu Santo. 
EDUCACIÓN: acción de desarrollar o perfeccionar 
las facultades intelectuales y morales del hombre. 
ENTE: el que realiza el acto de ser, todo lo que 
existe o puede existir. 
ESENCIA: lo que hace que un ente sea lo que es. 
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FIN: aquello en vistas de lo cual algo se hace. 
FORTALEZA: virtud cardinal moral que ordena al 
apetito irascible. 
HÁBITO: cualidad relativamente estable que 
dispone en el ser o en el obrar. 
IDENTIDAD: 1. Conjunto de rasgos propios de un 
individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a 
los demás. 2. Conciencia que una persona tiene de ser ella 
misma y distinta a las demás. 
INSPIRACIÓN: 1. Acción y efecto de inspirar o 
inspirarse. 2. Ilustración o movimiento sobrenatural que 
Dios comunica a la criatura. 3. Efecto de sentir en el 
escritor, el orador o el artista el singular y eficaz estímulo 
que le hace producir espontáneamente y como sin 
esfuerzo. [Estímulo que anima la labor creadora en el arte 
o la ciencia.] 
IMPUTABILIDAD: atribución del acto moral a su 
autor; juicio en el que se atribuye a un agente el haber 
realizado u omitido un acto moral, y por ello, se le asigna 
una calificación. 
INCLINACIÓN: tendencia hacia algo. 
INDIVIDUO: lo indiviso con respecto a sí mismo y 
dividido con respecto a los demás (así todos los seres 
vivos son individuos). 
INMATERIAL: lo que no tiene materia (así el espíritu 
es inmaterial). 
INTELECTO (o INTELIGENCIA o 
ENTENDIMIENTO): facultad de conocimiento capaz de 
conocer la esencia de las cosas. 
INTENCIÓN: acto de la voluntad por la cual se 
dispone a tender a un fin. 
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JUSTICIA: virtud cardinal moral por la cual se tiende 
a dar a cada cual lo que le corresponde. 
LEY: ordenación de la razón práctica en vistas al 
bien común promulgada por aquel que tiene la autoridad. 
MENTIRA: afirmación contraria a lo que se sabe, o 
se piensa. Contiene una dimensión moral porque implica 
una conciencia en la formulación falsa, por eso se separa 
del involuntario error del juicio. 
MISIÓN: 1. Acción de enviar. 2. Poder, facultad que 
se da a alguien de ir a desempeñar algún cometido. 3. 
Comisión temporal dada por un Gobierno a un diplomático 
o agente especial para determinado fin. 
NORMA: regla o medida del actuar. 
PARADIGMA: 1. Ejemplo o ejemplar. 2. Cada uno 
de los esquemas formales en que se organizan las 
palabras nominales y verbales para sus respectivas 
flexiones. 
PERFECCIÓN: el mayor grado posible de bondad o 
excelencia en su orden. 
PERSONA: sustancia individual de naturaleza 
racional. 
PRINCIPIO: aquello a partir de lo cual algo se 
origina (una causa es un principio real). 
REALISMO: postura gnoseológica (referida al 
conocimiento) que admite la existencia y cognoscibilidad de 
los entes reales. 
RESPONSABILIDAD: propiedad por la cual el 
hombre está obligado a responder por sus actos (se 
distingue la responsabilidad jurídica de la moral). 
VERDAD: en sentido ontológico designa el 
trascendental por el que todas las cosas son inteligibles. En 
sentido lógico, señala la adecuación o conformidad entre la 
 150 
verdad de una cosa y el entendimiento que la comprende 
(se opone a la falsedad). En sentido moral hace referencia 
a la adecuación entre lo que se dice y lo que se piensa, 
sabe o siente (se opone a la mentira). 
VIRTUD: hábito operativo bueno. 
